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          Artículo 1º. El salario mínimo es aquel que se considera necesario, en relación a las condiciones   económicas que imperan en un lugar, para asegurar al trabajador un nivel de vida suficiente, a fin  de proveer a la satisfacción de sus necesidades físicas, intelectuales y morales.

          Artículo  2º. Los salarios mínimos serán pagados en moneda nacional, con exclusión de toda otra  especie y con eliminación absoluta de todo otro sistema de trueque, salvo lo dispuesto en el artículo 18.

          Artículo  3º. Todo patrono o empresario que utilice subcontratistas o intermediarios permanecerá, no obstante, obligado subsidiariamente al pago de los salarios mínimos fijados.

          Todo trabajador a destajo debe percibir una remuneración que permita a un obrero de condiciones  normales, alcanzar el salario mínimo de una jornada de ocho horas diarias o en cuarenta y ocho horas de  labor semanal.

          Artículo  4º. Los obreros o empleados actuando por sí o por intermedio de un mandatario, o representados por el Instituto Nacional de Trabajo y Servicios Anexados, tendrán derecho a   reclamar a sus contratistas, el pago de salarios establecidos por la ley o fijados por los Consejos de Salarios, sin perjuicio de poder exigir el pago indirecto por intermedio del Instituto Nacional del trabajo y Servicios Anexados o del Juez de Paz del domicilio del patrono o del lugar del trabajo.

          Constituye título ejecutivo, para el ejercicio de esta acción, la planilla de trabajo que acredite los  jornales o sueldos acordados al obrero o empleado, conjuntamente con un certificado del mismo  Instituto Nacional del Trabajo y Servicios Anexados que establezca el salario legal o el decretado por los Consejos de Salarios, que corresponde abonar al obrero o empleado.

          Por el solo hecho de ser condenado al pago de salarios de acuerdo con este artículo e  independientemente de la sanción administrativa que corresponda, el patrono o empresario deberá  los daños y perjuicios emergentes del no cumplimiento de su obligación, los que serán fijados po el Juez de la sentencia definitiva, teniendo en cuenta: el número de familiares a cargo del obrero o  empleado perjudicado; el tiempo de trabajo durante el cual el trabajador dejó de percibir el salario mínimo correspondiente; y la diferencia entre la tasa de los salarios acordados al trabajador según  la planilla y la mínima señalada en el certificado a que se refiere el inciso anterior. En ningún caso, los daños y perjuicios podrán ser evaluados en más del cincuenta por ciento (50%) del monto total  de los salarios debidos, según la sentencia.

          Si un empresario o patrono paga al obrero según una convención, por pieza, después que el salario mínimo se haya fijado por hora o por día, sin haberse fijado por pieza, será considerado infractor a no ser que pruebe que la tasa del salario por él pagada, asegura específicamente al obrero el goce del salario mínimo. Son jueces competentes para entender en los juicios por cobro de salarios, los Jueces de Paz de la sección del comercio o establecimiento del patrono u oficinas  y escritorios de propiedad privada o del lugar del trabajo.a sentencia del Juez de Paz será apelable en relación y la segunda instancia causará ejecutoria.

          La parte del obrero o empleado gozará de auxiliatoria de pobreza de pleno derecho; pero el  patrono condenado al pago de salarios deberá las costas, y aún los costos, si para ello hubiere mérito de acuerdo con el artículo 688 del Código Civil.

          Esta acción prescribirá al año del día en que el perjudicado dejó de trabajar o trabajó por última vez, para el  infractor.  

